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Prólogo:


  Un hombre de profunda espiritualidad


  




  ¿Cómo dudar ahora, a medida que avanzan las investigaciones sobre el Padre Teilhard de Chardin, que estamos en presencia de un testigo espiritual de una densidad fuera de lo normal? Este discípulo de san Ignacio, que durante toda su vida se mantuvo fiel a la práctica jesuítica de los Ejercicios Espirituales, cultivó una vida interior muy intensa, gracias a la cual pudo afrontar los peligros de su investigación y cargar con los sufrimientos que la vida le deparó. Durante toda su existencia, Teilhard conjugó admirablemente la meditación constante, la experiencia profunda del Dios vivo y el compromiso decidido con las estructuras y los cambios de su tiempo.




  La oración estructuró realmente la vida de este gran jesuita. Por eso aplaudimos la idea de enriquecer la presente colección con este volumen dedicado a Teilhard. Siguiendo paso a paso su experiencia espiritual, comprobaremos que esta oración, que combina unión con Dios y resonancia del mundo, será una especie de salto permanente en la luz y el amor infinitos, sin aparecer nunca desconectada de los diferentes aspectos de su trabajo o de sus preocupaciones culturales e intelectuales.




  De alguna manera, orar con Teilhard de Chardin es situarse en el punto de intersección de la revelación y los desarrollos del mundo, de la palabra única de Dios y las llamadas o los gritos de los seres humanos. Es encontrarse con una persona de carne y hueso, inteligente y sensible, un sabio y un místico, un hombre de acción y un contemplativo, un ser humano que sufre y que confía. Aunque en numerosas ocasiones se vio sometido a difíciles pruebas familiares o institucionales, Teilhard fue siempre un testigo de la esperanza y del futuro. En su vida tenemos una lección cuya meditación habrá de resultarnos sumamente provechosa.




  La unidad de una búsqueda




  Nuestra intención de seguir al orante que fue Teilhard a través de algunos textos esenciales se ve facilitada por la profunda unidad espiritual de su pensamiento y de su vida.




  En el pensamiento de Teilhard distinguiremos cinco grandes apartados, y en cada uno de ellos señalaremos tres polos o aspectos más importantes: Revelación, o Dios presente en el mundo, la misión de Cristo, y el significado de la cruz. Mística, o las tres dimensiones esenciales: la unión, el amor y la relación progreso-desapego. Acción, o la importancia de las obras, de la investigación y de la materia. Presencia, o la misión del sacerdote, el sentido decisivo de la eucaristía y su significado cósmico. Esperanza, o la naturaleza de la Iglesia, la esperanza y el futuro del cristianismo.




  En una obra tan amplia como la de Teilhard, me he visto obligado a proceder a una selección de textos u oraciones para trazar un auténtico recorrido espiritual. He renunciado a comentar por mi cuenta los textos de Teilhard, para que sea él mismo quien hable siempre que ello sea posible. De esta manera, más allá de las dificultades que a menudo experimentan en presencia de un pensamiento tan complejo, los lectores podrán conocer mejor al hombre y acceder más directamente a las verdaderas fuentes de su espiritualidad. Ello nos permitirá seguir de cerca la pista de quien, antes de ser un pensador, fue un creyente y un «visionario».




  Siglas empleadas


  




  (Para más detalles, véase también la bibliografía al final del libro)




  Para no entorpecer demasiado la lectura del texto, nos limitaremos a indicar las referencias de las citas más importantes.




  I, II, III, IV, etc. = Los 13 tomos de las obras de Teilhard, de Éditions du Seuil.




  C1, C2, C3 = Cahiers (Seuil).




  EP = Être Plus (Seuil).




  HU = L’Hymne de l’Univers (Seuil). Himno del universo (Taurus, 19672).




  GDP = Genèse d’une Pensée (Grasset).




  LDV = Lettres de Voyages (Grasset).




  NLV = Nouvelles Lettres de Voyages (Grasset).




  LLZ = Lettres à Léontine Zanta (DDB).




  HDL = H. de Lubac, La Pensée religieuse du P. Teilhard de Chardin.




  BDS = B. de Solages, Teilhard de Chardin.




  ER = E. Rideau, La pensée du P. Teilhard de Chardin.




  CUE = Le Christ Universel et l’Évolution, I. Bergeron y A.M. Ernst.




  
Introducción:


  Una vida de resistencia y de fe


  




  Pierre-Marie-Joseph Teilhard de Chardin nació el 1 de mayo de 1881 en el castillo de Sarcenat, cerca de Orcines, no lejos de Clermont-Ferrand. Fue el cuarto hijo de una familia de la pequeña nobleza campesina.




  Su educación fue a la vez estricta y muy flexible. Como él mismo recordará más tarde, ya en su niñez Teilhard abrigaba en su interior el deseo de poseer algo suficiente y esencial que no se alterase en absoluto. Su temprana afición por las piedras data de entonces, tras su decepción al constatar que incluso el hierro se alteraba por el óxido...




  Descubre la cadena de volcanes del Puy-de-Dôme, que sueña con explorar. Sobre aquella época escribirá:




  «Me parece que, en mi caso, todo esfuerzo, incluso con respecto a un objeto natural, ha sido un esfuerzo religioso y sustancialmente único. Tengo conciencia de haber pretendido alcanzar lo absoluto en todo. Creo que no habría tenido el valor de tratar de alcanzar otro objetivo».




  A los 11 años entró en el colegio jesuita de Mongré, en Villefranche-sur-Saône, donde, en segundo curso, fue alumno de Henri Brémond. Después de sus estudios de filosofía, en 1897 se sintió llamado a la vida religiosa en la Compañía de Jesús: «En mí, la conciencia religiosa y la afición por la ciencia crecen al unísono...»




  Ingresó en el noviciado de Aix-en-Provence el 20 de marzo de 1899 para iniciar un periodo de formación que durará 13 años.




  En 1901, Pierre Teilhard pronunció sus primeros votos. Hizo su juniorado en Laval (Canadá). En Jersey, donde siguió su formación, temió no poder concretar su afición por la investigación científica, pero el recio sentido común de su maestro y guía espiritual le ayudó a quitárselo de la cabeza.




  Desde Jersey apoyó moralmente a su familia, que atravesaba momentos difíciles. Su hermana Louise murió de meningitis a la edad de doce años. Allí comenzaron sus largas meditaciones sobre la naturaleza. Más tarde escribirá sobre este período:




  «En el centro de mis preocupaciones, el contacto mantenido y observado con lo cósmico en estado sólido. Pero, alrededor de todo esto, la atracción naciente de la naturaleza animal y vegetal. El conocimiento de los grandes descubrimientos llevados a cabo por aquel entonces en el dominio de la Física».




  En septiembre de 1905, Teilhard es nombrado profesor de física y química en El Cairo. Enseña y dedica sus horas libres a la investigación.




  Con su amigo, el Padre Pelletier, multiplica las excursiones científicas y empieza a publicar sus observaciones geológicas.




  Por aquel tiempo tuvo que soportar una nueva prueba personal. Su hermana Françoise, religiosa residente en la ciudad china de Shanghai, muere de viruela a la edad de treinta y dos años. Teilhard está en vísperas de ser ordenado sacerdote, acontecimiento que tiene lugar el24 de agosto de 1911.




  Entre 1912 y 1914, Pierre Teilhard continúa sus estudios científicos en París, en el Museo de Historia Natural. Trabaja en el laboratorio del famoso paleontólogo Marcelin Boule, que le confía un estudio sobre las fosforitas de Quercy. Teilhard empieza a publicar regularmente estudios en los que aparece su preocupación de síntesis con el pensamiento religioso, en el que él percibe ya el riesgo de encerrarse en unas categorías culturales excesivamente rígidas. Participa en excavaciones llevadas a cabo en cuevas prehistóricas de la provincia de Santander, en España.




  En 1914 estalla la Primera Guerra Mundial. Pierre Teilhard, movilizado como camillero, rechazará cualquier promoción para quedarse entre los hombres del frente. La experiencia de la «gran guerra» será decisiva: «Me parece que podría demostrarse que el frente no debe identificarse únicamente con la línea de fuego, con el área de corrosión de los pueblos que se atacan; también está el frente de la ola que lleva al género humano hacia sus nuevos destinos... Cuando de noche mira uno a la luz de los cohetes, le parece hallarse en el límite extremo de aquello que ya ha sido realizado y de aquello que tiende a hacerse realidad».




  El 24 de octubre de 1916, su regimiento se apodera de Douaumont. Su valor le hará merecedor de distintas menciones honoríficas, así como la concesión de la medalla militar y de la legión de honor.




  Desmovilizado en marzo de 1919, Teilhard cumple treinta y nueve años. Una vez más, su familia ha sido duramente golpeada. Sus dos hermanos, Gonzague y Olivier, habían muerto en combate. En el verano de 1919, pasa de nuevo una temporada en Jersey, donde escribe El poder espiritual de la materia, cuyas novedosas consideraciones harán reaccionar ya a un gran número de personas que no le comprenden.




  Teilhard reanuda sus trabajos en París. Prepara su licenciatura, que aprueba en 1920. Se interesa, sobre todo, por el estudio de los fósiles humanos, y en segundo lugar por los mamíferos del terciario, lo que hará que enseguida sea considerado un especialista mundial en la estratigrafía de las fallas. Su tesis, defendida con éxito el 22 de marzo de 1922, trata sobre Los mamíferos del eoceno inferior francés y sus yacimientos. Obtiene una cátedra en el Instituto Católico de París, da conferencias a los alumnos de la Escuela Normal y trabaja con Édouard Le Roy, sucesor de Bergson en el Colegio de Francia. En ese momento se produjo el acontecimiento decisivo de su destino: un viaje a China. Se embarca con el encargo de colaborar con el Padre Licent, responsable en Tien Tsin de un importante laboratorio que colabora con el Museo de París y con el Laboratorio Boule.




  El descubrimiento de China constituye para él un auténtico «shock». Teilhard anota regularmente sus impresiones y escribe varios de sus libritos, entre ellos La Misa sobre el Mundo.




  En septiembre de 1924 regresa a Francia y reanuda su actividad como profesor en el Instituto Católico de París, con un ciclo de conferencias a los estudiantes de grandes escuelas (Normal, Politécnica y otras). Los oyentes están entusiasmados y enseguida se comunican entre sí los apuntes recogidos.




  Juzgando necesario hacer concordar con el dogma del «pecado original» sus nuevos descubrimientos, elabora algunas páginas destinadas a los teólogos. Estas notas llegan a Roma... Teilhard es privado de su cátedra, y le piden que regrese a China. Escribe a su amigo, el Padre Valensin: «Está decidido: ¡Me trasladan! Querido amigo, ¡ayúdame!... Aunque he puesto buena cara, interiormente es como la agonía o una tempestad. Es esencial que demuestre con el ejemplo que, si mis ideas parecen innovadoras, también me hacen fiel...»




  Este exilio hará que, a pesar de sus numerosos viajes por todo el mundo, China se convierta en su país durante veinte años. Trabajará con el servicio geológico norteamericano de Pekín y participará en el descubrimiento del sinántropo con una autoridad excepcional. Además, continúa reflexionando, y en ese momento empieza a escribir El medio divino.




  Enseguida se convierte en el mejor conocedor mundial, desde el punto de vista geológico, de la China del Norte.




  El 28 de diciembre de 1929, Marcelin Boule recibe el siguiente telegrama desde China: «¡Feliz Año Nuevo! Hemos descubierto en Chou Kou Tien un cráneo de sinántropo adulto no aplastado, entero, salvo cara...» Este descubrimiento será muy importante entonces para la paleontología. En ese contexto, Teilhard elabora las primeras páginas de su obra maestra, El fenómeno humano:




  «Pero ¿qué significa exactamente “el fenómeno humano”? ¿Cómo se sitúa, qué representa en el desarrollo experimental del mundo el extraordinario poder de pensar...?»




  En una de sus rápidas visitas a París, Teilhard pronuncia una conferencia ante el grupo «Marcel Légaut» y declara: «Para los observadores del futuro, el acontecimiento más significativo será la aparición de una conciencia humanitaria colectiva y de una obra humana que está por hacer».




  De vuelta a China, celebra sus cincuenta años de vida. Escribe en El Espíritu de la Tierra: «Apoyado sobre lo que me han enseñado desde siempre la religión y la ciencia, he tratado de emerger aquí. He querido salir de la niebla para encontrar la visión de las cosas en sí mismas».




  A continuación, Pierre Teilhard participa como científico en la famosa expedición que, financiada por Citroën y bajo el nombre de «El Crucero Amarillo», recorre Asia Central. Se trató de una iniciativa heroica que contó con el apoyo de la ciencia y de los progresos mecánicos del automóvil.




  Esta travesía le permitió hacer algunas observaciones humanas y religiosas importantes. El contacto con este heterogéneo grupo humano hizo que Teilhard modificase su forma de concebir la evangelización, un tema que le obsesionaba: «No destruir nada, sino hacer subir. Porque todo lo que sube converge en Cristo».




  Teilhard vuelve a París y emprende una serie de viajes de estudios, en particular por el Estado de Oregón (Estados Unidos).




  En 1933, el mundo europeo se agita. El jesuita está inquieto y escribe al Padre de Lubac: «Seguramente estará usted impresionado por el carácter extraordinario que presenta la crisis humana moderna. Los fascismos me parecen cada vez más anormales, estériles, regresivos y pasajeros».




  En mayo de 1934, Teilhard está en plena fase de verificación y explicación sobre el terreno en el que se han producido los descubrimientos. Remonta el curso del río Yangtsé hasta los primeros contrafuertes del Tíbet.




  Después de una nueva y breve estancia en Francia, Teilhard parte hacia la India, donde verifica sus hipótesis geológicas y participa en diversas expediciones. Ayuda a los científicos Helmut de Terra y T.T. Paterson a poner a punto sus propias hipótesis sobre la prehistoria de la India. Invitado por el profesor Von Koenigsvald, se detiene en Java, donde se ha descubierto un segundo cráneo más completo que el primero. Vuelve a París en enero de 1936, donde la aguardan nuevas pruebas familiares. Había perdido a su padre cuatro años antes, y su madre muere el 7 de febrero de 1936. Poco más tarde, el 17 de agosto, su hermana Marguerite fue también llamada por Dios: «¡Oh Marguerite, hermana mía, mientras yo, entregado a las fuerzas positivas del universo, recorría los continentes y los mares, apasionadamente ocupado en ver ascender todos los colores de la tierra, tú, inmóvil, tendida, transformabas silenciosamente en luz las peores sombras del mundo!»




  A pesar de algunos signos precursores de una profunda fatiga, Teilhard siguió multiplicando sus contactos: «Desde el punto de vista estrictamente personal, 1937 se me presenta como un año pesado y complicado, y mi vida como un peregrinaje sin fin. Pero veo claramente que sería una infidelidad por mi parte no tomar de nuevo las riendas y aceptar las separaciones que tanto me cuestan».




  Teilhard parte hacia los Estados Unidos. A bordo del barco que lo traslada, escribe El fenómeno espiritual: «Los más audaces navegantes del futuro surcarán este misterioso océano de las energías morales aún por explorar...»




  En los Estados Unidos, Teilhard recibe en 1937, con ocasión del congreso de Filadelfia, la medalla Mendel, en reconocimiento a sus trabajos.




  Se embarca de nuevo hacia Pekín. Durante la travesía, escribe La energía humana. En 1938 parte hacia Birmania con Helmut de Terra. Ambos científicos trabajan en el valle del Irrawadi. Más tarde, hará una última expedición a Java. Teilhard está cansado. De Terra precisa: «Estaba agotado, pero de su boca no salía ni una crítica ni una queja... Todo lo compartía con nosotros.»




  Regresa a Francia, donde permanece desde noviembre de 1938 hasta junio de 1939: «Algo nuevo y grande está a punto de suceder en el mundo, lejos de los ridículos escenarios de la política. Por todas partes percibo la expectativa de una nueva fe del hombre en una evolución espiritual del mundo».




  De momento, se instala en la sede de «Études», el centro intelectual de los jesuitas en París y, a petición de su amigo Bruno de Solages, imparte una serie de conferencias en Toulouse. Más tarde reanudará en París un ciclo limitado de encuentros. El 24 de junio embarca de nuevo para los Estados Unidos, donde se detiene en el Museo de Historia Natural de Nueva York para encontrarse con Granger. Poco después, recalará de nuevo en China, donde fundará con el Padre Leroy el Instituto de Geobiología de Pekín. El 1 de mayo de 1941, Teilhard tiene 60 años:
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